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› Resumen 

Esta comunicación constituye una aproximación a los escritos semanales que Brígida Frías publicó en la 

revista El Hogar, entre los años 1949 y 1955. Reconocida como la intérprete de las canciones de su 

marido, el compositor nacionalista Carlos López Buchardo, Frías ha sido mencionada como una suerte de 

modélica “representante del lied argentino” durante las décadas de 1920 y 1930. Este trabajo tiene como 

objetivo delinear otro aspecto relevante de su actividad, que exceden la participación práctica como 

intérprete vocal de la música de cámara argentina, en la cual descolló hasta el momento del fallecimiento 

de su esposo. En este sentido, al considerarla independientemente de la actividad de López Buchardo, se 

observa una importante labor en docencia, gestión y difusión de ciclos y conciertos que hasta el momento 

no se ha estudiado y que consideramos propicio comenzar a dilucidar. El trabajo se enmarca en el 

proyecto grupal “Historias socioculturales del acontecer musical de la Argentina”, radicado en el IAE. 

› Tema y fundamentación 

El presente trabajo tiene como figura a la intérprete Brígida Frías de López Buchardo (1896-1979). Se 

trata de una soprano argentina que se dio a conocer por sus interpretaciones de la canción de cámara 

durante la década de 1920. Fue considerada por algunos medios como la "representante del lied 

argentino", sobresaliendo específicamente por las interpretaciones de las canciones de su marido, el 

compositor Carlos López Buchardo (1881-1948). Su vida ha destacado, hasta el momento, por esa faceta 

de su actividad, sumada a la vinculación con algunos medios de comunicación y las giras por el interior 

del país acompañada por su esposo, lo que deja ver su interés por la corriente musical nacionalista propia 

del momento.  

 

 



Sin embargo, el tema del actual trabajo apunta a otro aspecto de su actividad. Si bien se ha mencionado su 

rol importante en el ejercicio de la docencia, la difusión y la gestión de ciclos y conciertos (actividades 

que exceden la participación práctica de ella como ejecutante de la música), no se ha dedicado atención 

pormenorizada a esos otros aspectos de sus aportes al medio musical de su época. El presente trabajo 

pretende recopilar, en un sentido positivista, todos los escritos hallados de la intérprete argentina en la 

revista El Hogar, entre los años 1949 y 1955. Y, como menciona el musicólogo Omar Corrado, es 

necesario revisar el lugar de relevancia que le otorgamos a estos estudios (2005: 37). Por lo tanto, hemos 

de evaluar discriminadamente los datos verificables de las oraciones subjetivas que componen los escritos 

de Brígida Frías. Es decir, independientemente de las intenciones desde las que se expresa Frías en sus 

notas, las mismas otorgan valiosos datos que pueden permitir continuar expandiendo investigaciones 

sobre aquellos acontecimientos y/o artistas a los que refiere. 

Ahora bien, haciéndose notar por sí mismo el conocimiento desparejo que se ha producido en lo que 

respecta a los estudios de la música académica argentina si se comparan los estudios referidos a las 

mujeres, queda en evidencia el poco conocimiento sobre la intérprete a la que hago referencia en este 

trabajo. Asimismo, es evidente a primera vista, la posición de subordinación que ocupó en relación a la 

importante figura de su esposo, como compositor, docente y gestor representante del nacionalismo 

musical argentino.  

Intento plantear la necesidad de una perspectiva de género aplicada a los estudios históricos en general, 

pero sin entrar en el intenso debate terminológico acerca de “género” y cómo esta perspectiva se aplica. 

Parto de la base del debate actual acerca de las “mujeres” como sujetos históricos invariables y de las 

dificultades que puede acarrear esta postura. Hago referencia a una “perspectiva de género” que no 

abandone la postura crítica que propone el término y que, como menciona Joan Scott, “se tome como una 

invitación a pensar de manera crítica sobre cómo los significados de los cuerpos sexuados se producen en 

relación el uno con el otro y cómo estos significados se despliegan y cambian”. (Scott, 2011: 98). 

La necesidad de aplicar esa perspectiva nace de una observación muy básica de los escritos de la 

intérprete: la mayoría de sus columnas refieren a mujeres. Innumerables menciones a asociaciones 

femeninas ligadas a la música, a pianistas mujeres, a otras intérpretes (cantantes, instrumentistas), durante 

la época que abarcan las entregas escritas por Brígida en El Hogar, dejan en evidencia una intensa 

actividad musical en el país que, considero, ha sido poco valorada por los diversos agentes que escriben la 

historia. 

 

 

 



› Brígida Frías 

Brígida Frías nació el 3 de julio de 1896 en Buenos Aires y falleció el 27 de marzo de 1979. Fue hija de 

Salautiano Frías y nieta de Uladislao Frías, quien fue Ministro del Interior durante la Presidencia de 

Domingo F. Sarmiento. 

Egresada del Conservatorio de Música de Buenos Aires dirigido por Alberto Williams, estudió piano y 

violín con Constantino Gaito, Andrés Gaos, entre otros, y canto con Faustino Alsina Castellanos. 

Continuó perfeccionándose en esta última disciplina con Ninon Vallin y Jane Bathori, ambas cantantes 

francesas, lo que le permitió su especialización en la canción de cámara (Sosa de Newton, 1986). 

En pleno auge del nacionalismo musical argentino, Brígida Frías interpretaba las canciones de su marido 

a lo largo del país. La producción de López Buchardo marcó una etapa decisiva en la consolidación de la 

canción de cámara argentina (García Muñoz, 1986: 121). Abraham Jurafsky hace referencia a Brígida 

como “la intérprete ideal de sus canciones”, refiriéndose a las composiciones de su marido. 

Durante su matrimonio, López Buchardo inició una extensa participación en cargos de gestión en 

asociaciones e instituciones educativas. Por su parte, Brígida también se desempeñó como docente en 

distintas instituciones, y según algunos relatos, ejerció además cierta influencia en la gestión.   

La participación en el medio radiofónico, asimismo, tuvo lugar en la vida de Brígida Frías. En el año 

1932, el matrimonio ofreció una serie de recitales en Radio Stentor. Adicionalmente, en 1936 actuaron en 

Radio El Mundo con una frecuencia semanal (Mansilla, 2016: 112). La participación en las radioemisoras 

permitió así el acceso a un público más amplio, de actividades que solían ser restrictivas de los salones 

privados (Dezillio, 2017: 219). Romina Dezillio analiza la participación de Brígida Frías en las distintas 

radios y la popularidad que logró ejercer en aquel entonces, entendiendo que se trataba de un camino que 

López Buchardo ya había atravesado: se había consolidado como una figura pública y un referente de la 

música nacional. Por su parte, Brígida aún habitaba un espacio privado debido a su condición social y sus 

capacidades artísticas (valorada como intérprete de la canción de cámara francesa). Es decir, 

parafraseando a Dezillio, “había que acercar a Brigidita a la audiencia, López Buchardo ya formaba parte 

de la cultura musical nacional”. Con estas participaciones, el reemplazo del idioma francés por el español 

y el desplazamiento de los grandes nombres de la canción francesa por la música nacional, Brígida 

comenzó a tener un público mucho más amplio (Dezillio, 2017: 223).  

Luego de la muerte de Carlos López Buchardo en abril de 1948, poco se sabe de la continuidad de Brígida 

en su carrera como cantante. Las últimas presentaciones juntos datan de 1943. A fines del año 1948 

realizó un concierto acompañada  por el pianista griego Andreas Karalis en el Teatro Nacional Cervantes, 

y en los años siguientes Brígida se presentó en conciertos de la Organización Cultural de Músicos 

Argentinos y en la ciudad de La Plata, acompañada por Roberto Locatelli en piano (Mansilla, 2016: 116). 



Se puede pensar entonces que, si bien aparentemente su actividad como intérprete disminuyó, no fue 

abandonada completamente. 

Brígida continuó su ejercicio de la docencia y se puede destacar como una actividad de suma relevancia 

en este período de su vida, su producción de escritos semanales en la revista El Hogar.  

Sus columnas semanales en El Hogar 

La revista El Hogar fue fundada en el año 1904 por Alberto Haynes. Aparecía, en sus primeros años, con 

una frecuencia quincenal. Con el pasar del tiempo empezó a contar con una publicación semanal y, 

durante la década del 20, se convertía en una de las publicaciones de mayor venta (Mansilla, 2012: 139). 

Se trata de un semanario de interés general, con tirada en Buenos Aires y otras ciudades del interior del 

país. Apuntaba a un público variado, especialmente al gusto femenino y a una clase media. La revista se 

convirtió en la primera edición semanal en contar con publicaciones a nivel internacional, teniendo en 

aquel entonces una tirada aproximada de ciento cincuenta mil ejemplares (Mansilla, 2012: 140). 

En el recorte que se establece para el análisis del presente trabajo (El Hogar, desde 1949 hasta 1955), la 

revista se caracteriza por contar con una gran cantidad de fotografías que resaltan distintos hechos 

culturales y sociales a nivel nacional e internacional. Se observan publicidades de variedad de productos, 

aunque se destacan, por su reiteración, los anuncios sobre productos de belleza y cremas rejuvenecedoras. 

El Hogar contiene, además, variadas secciones y columnas sobre temas diversos –ya sea sobre arte, 

política, literatura, etc.–. Si bien algunas de las notas son excepcionales (es decir, únicas, que el/la autor/ra 

no escribía con regularidad), hay muchas que eran escritas semanalmente por la misma persona. Un 

ejemplo de estas, es la sección de música. En la totalidad del período aquí revisado, Enrique Larroque fue 

quien escribió las notas. Sus escritos se orientaban a una crítica de música académica y mayormente 

europea, con algunas esporádicas menciones sobre música argentina. 

Las columnas que trataban sobre música local estaban escritas por Brígida Frías. La mayor parte de sus 

notas hacen referencia a la difusión de artistas nacionales, aunque también, pasados algunos años de 

columnas de estas características, comenzó a promover fechas de espectáculos en distintos lugares del 

país. Sus notas eran breves. Ocupaban casi siempre el largo total de la hoja, pero no el ancho. Es decir, no 

ocupaban una página completa. 



 

Figura 1. Brígida Frías. "Valores argentinos que surgen", El Hogar, 30-09-1949 

 

Sus columnas variaban de títulos. Esto se debe a la estructura y contenido, que solía respetar 

rigurosamente en cada ocasión. En este sentido, las publicaciones que escribió bajo el título “Valores 

argentinos que surgen”, referían a un contenido y objetivo principal (mencionado en ocasiones por la 

autora): el de ofrecer un acercamiento biográfico hacia personalidades jóvenes del arte nacional 

(mayormente ligadas al arte musical). Estas columnas se estructuraban con uno o dos subtítulos, que eran 

los nombres de los artistas a los que se iba a referir en el cuerpo de la nota. Solían tener entre cuatro y seis 

párrafos. Los mismos hacían referencia a datos biográficos, actividades, estudios y situación de cada 

artista, haciendo hincapié en las presentaciones que tendrían lugar próximamente en distintos lugares del 

país. Todas contaron con al menos una foto de cada artista (primer plano del rostro por lo general 

eludiendo la cámara fotográfica y/o la persona en su plena actividad). 

 

 

 



 

 

Figura 2. Brígida Frías. "Valores argentinos que surgen", El Hogar, 19-01-1951 

 

De estructura muy similar, en ocasiones, la autora también escribió columnas que se titularon “Valores 

argentinos que triunfan en el exterior”. Lo que las diferenció de las anteriores fue el énfasis demostrado, 

tanto en el título como en el cuerpo de las notas, en la actividad que los artistas realizaban en el exterior. 

Por último, Frías también escribió columnas tituladas “Expresiones de nuestra cultura musical”. Estos 

escritos se componían con varios subtítulos y aludían a presentaciones de espectáculos, generalmente de 

fechas pasadas, en su mayoría relacionados con actividad cultural femenina. Si los eventos a los que se 



hacía referencia ya habían pasado, las pocas líneas que componían el cuerpo de cada mención se 

caracterizaban por ofrecer una crítica del espectáculo. En los casos en los que los eventos eran próximos, 

adoptaban un carácter meramente informativo, funcionando a modo de agenda cultural. Todas las 

menciones indicaban eventos nacionales y es de destacar el tono altamente subjetivo que la columnista 

empleaba en algunos casos, a la hora de expresar sus intenciones en los escritos. En la primera columna 

con el título “Expresiones de nuestra cultura musical”, la autora realiza la siguiente mención:  

 

Al iniciar esta nueva sección, dedicada a la mujer argentina y su participación en el desarrollo 
del arte nacional, debo rendir homenaje a todas las mujeres del país que en una u otra forma, 
en las diversas manifestaciones del arte en sus diferentes aspectos, contribuyen a la grandeza 
cultural de la patria. Y así desfilarán por estas páginas, cultoras de la música, de la poesía, del 
teatro, etc.(20-07-1951). 

 

 
 

Figura 3. Brígida Frías. "Expresiones de nuestra cultura musical". 10-07-1953 (izq.); 04-07-1952 (der.) 



› A manera de conclusión 

Las columnas escritas por Brígida evidencian una intensa actividad musicográfica de su parte, ya que la 

misma tuvo lugar en la revista El Hogar durante más de cinco años con publicaciones semanales (salvo 

excepciones). Demuestran, en su mayoría y según propios comentarios de la autora, el interés centrado en 

la difusión de la música nacional acompañado de una intención federal, que apuntó a descentralizar esa 

divulgación a través de la inclusión de artistas provenientes de distintos lugares del país.  

Los escritos de Frías destacan figuras de muy jóvenes artistas (algunos desconocidos en los tiempos 

actuales) y develan una potente participación femenina en el entorno musical de la época. En este sentido, 

sus columnas pueden ser consideradas una fuente de valor para conocer a intérpretes, compositoras, 

maestras o agrupaciones, cuyos aportes no han sido aún evaluados por su valor histórico. Sin dudas que 

en su momento constituyeron un componente imprescindible en la historia de la música argentina. El 

mismo trabajo musicográfico de Brígida Frías puede tener una genuina correlación con la propia 

caracterización que hizo al rendir homenaje a las mujeres que “de alguna u otra manera contribuyen a la 

grandeza cultural”. 
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